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DIACONADO PERMANENTE

EN NUESTRA ARQUIDIOCESIS DE HERMOSILLO

“ad experimentum”

1.- 
FUNDAMENTO BIBLICO, TEOLOGICO Y DOCTRINAL
El diaconado pertenece al ministerio ordenado compuesto por el orden de los obispos, presbíteros y diáconos. Ya desde los comienzos de la Iglesia, el diaconado posee una función ministerial específica, expresada en la misma palabra "diákonos", utilizada por el Nuevo Testamento, con el significado de ministro o servidor. En el libro de los Hechos de los Apóstoles los diáconos son instituidos de manera estable y permanente por la imposición de las manos (Hechos 6,6) y se les encarga el oficio de administrar los bienes de la comunidad cristiana. En otros lugares de este libro, los diáconos aparecen ejerciendo también el oficio de evangelización y la administración del bautismo (Hechos 6, 10; 8, 10; 8,25). San Pablo los menciona como una institución estable en la Iglesia (Flp 1,1; 1Tim 3,8-12).

El concilio Vaticano II ha restaurado definitivamente el diaconado permanente: “confortados con la gracia sacramental, en comunión con el Obispo y su presbiterio, sirven al Pueblo de Dios en el ministerio de la liturgia, de la palabra y de la caridad … se podrá restablecer en adelante el diaconado como grado propio y permanente de la Jerarquía …. este diaconado podrá ser conferido a varones de edad madura, aunque estén casados, también a jóvenes idóneos, para quienes debe mantenerse firme la ley- del celibato" (LG 29).

A partir de concilio, el diaconado permanente ha conocido un fuerte impulso, sobre todo como medio para la obra misionera de la nueva evangelización. Debido a este hecho, la Iglesia ha ido regulando esta experiencia mediante una serie de documentos en el contexto de los deseos e intenciones del Concilio Vaticano II.

Pablo VI, en el año 1967, escribió la carta apostólica "Sacrum diaconatus ordinem" por la que daba las reglas para la restauración del diaconado permanente en la Iglesia latina. En el año 1972, con la carta apostólica "Ad pascendum", precisó las condiciones para la admisión y la ordenación de los candidatos al diaconado. Estas normativas se plasmaron posteriormente en el Código de Derecho Canónico de 1983.

El 22 de febrero de 1998 se publican dos documentos importantes sobre el diaconado permanente: la “Ratio fundamentalis institutionis diaconorum" (Normas básicas de la formación de los diáconos permanentes) y el "Directorium pro ministerio et vita diaconorum permanentium” (Directorio para el ministerio v la vida de los diáconos permanentes), preparados por las congregaciones para la Educación Católica y del Clero respectivamente. Estos documentos forman un todo con la “Ratio" nacional que debe elaborar la Conferencia Episcopal Española, en trámite actualmente de aprobación por la Santa Sede "Ad experimentum". La Conferencia Episcopal Mexicana redactó y aprobó en su las Normas Básicas para la Formación de los Diáconos Permanentes en las Diócesis de México, que a su vez fueron ratificados por Roma. 

El Magisterio de la Iglesia nos ha llegado hasta hoy con vigor y energía, y se hace presente en nuestra generación a través del Concilio Vaticano II para que sintiéndonos que somos Pueblo de Dios seamos capaces de imitar el modo de servir como Jesús sirvió al Padre por lo que restablece un diaconado de signo permanente, considerando y formulando en la LG 29  en la que se concreta en los puntos siguientes:

     1º.    Los diáconos están en el grado inferior de la jerarquía.

    2º.  Se les impone las manos no para el sacerdocio sino para el  ministerio.

     3º.  Fortalecidos con la gracia sacramental sirven, en comunión con el obispo y su presbiterio, al ministerio de la liturgia, de la palabra y de la caridad.  

     El servicio de la caridad en la Iglesia debe estar íntimamente asociado y vinculado al servicio eucarístico. Evidentemente que ni el presbítero ni los fieles están exonerados de esta responsabilidad, pero el presbítero significa más a Cristo-Cabeza y Mediador, siendo centro y animador de la unidad de la comunidad; el ministerio diaconal, en cambio, al acentuar más la significación del servicio, invita a realizar y manifestar la unidad entre la diakonía de la caridad y la diakonía de la eucaristía.  (CONGAR, Y. El diaconado en la teología de los ministerios).  

Así, el Concilio Vaticano II resume de este modo la interpretación que ofrece la Sagrada Escritura y la Tradición de la fundación de estos ministerios por Jesús:

    «Así, el ministerio eclesiástico, de institución divina, es ejercido en diversos órdenes por aquellos que ya desde antiguo vienen llamándose obispos, presbíteros y diáconos»» (LG 28).    

  La plenitud del ministerio corresponde a los  obispos, que  « por institución divina han sucedido a los apóstoles como pastores de la Iglesia »  (LG 20; FIC 711). 

   Los presbíteros participan del ministerio del obispo (cf LG 28). Esto tiene lugar en la predicación, la administración de los sacramentos,- especialmente la celebración de la Eucaristía - y través de la función pastoral (cf. PO 4-6). 

    Los diáconos, en el ámbito del ministerio, ejercen la diakonía de la palabra, de la liturgia y de la caridad (cf. LG 29). (Catecismo católico 1.992. 325)
   El diácono puede guiar legítimamente en nombre del párroco o del obispo, las comunidades cristianas lejanas».  (Sacrum diaconatus ordinen  n.22, 10  Pablo VI)
  Es una función misionera que han de desempeñar en los territorios, en los ambientes, en los estratos sociales, en los grupos, donde falte el presbítero o no se le pueda encontrar fácilmente. De manera especial en los lugares donde ningún sacerdote pueda celebrar la Eucaristía, el diácono reúne  y dirige la comunidad en una celebración de la Palabra, en la que se distribuyen las sagradas especies, debidamente conservadas. Es una función de suplencia, que el diácono desempeña por mandato eclesial cuando  se trata de salir al paso de la escasez de sacerdotes. Pero esta suplencia, que no puede nunca convertirse en una completa sustitución, recuerda a las comunidades privadas de sacerdotes la urgencia de orar por las vocaciones sacerdotales y de esforzarse por favorecerlas como un bien común para la Iglesia. También el diácono debe promover esta oración. Funciones del diácono. 

El diácono es un hombre consagrado y miembro de la jerarquía; su servicio está así reforzado y se hace más efectivo a través de la gracia sacramental. El diácono es, normalmente, marido y padre, con todo lo que este estado exige de un cristiano. Y es también, en fin, un hombre que está en el mundo y que sostiene a su familia a través de su profesión mundana, salvo que se dedique exclusivamente al ministerio, lo cual sucede escasas veces.
2.- 
REQUISITOS SOCIORELIGIOSOS Y FAMILIARES.
Edad: 30-65 años, y 10 años de vida matrimonial, Esto varía de acuerdo a las  disposiciones del obispo (Para los casados)  al momento de la Ordenación.

• Presentación del Párroco.

• Tener de la esposa el consentimiento y respaldo por escrito.

• Estar casado con sacramento del matrimonio y tener un hogar cristiano, sólido y estable (para los casados).
• Estar vinculado a la comunidad parroquial en actividades pastorales que demuestren liderazgo.

• Tener un historial de servicio en la parroquia o comunidad. 

• Seguridad de empleo y estabilidad financiera. 

• Tener aptitud para realizar el trabajo que requieren los cursos y el programa de formación. 

• Si es soltero tiene que estar dispuesto a hacer la promesa del celibato al momento de la ordenación. 

• Tener una buena salud física y psíquica, afectivamente equilibrado en la vida familiar.

• Tener un trabajo estable que le dé seguridad económica a la familia.

• Disponer de tiempo para la práctica pastoral y su futuro ministerio.

• Bachiller (puede variar en situaciones especiales de acuerdo con el obispo)

3.- 
DOCUMENTOS NECESARIOS.
• Hoja de Vida.

• Carta de solicitud de ingreso.

• Carta de presentación del Párroco o de otro sacerdote con cargo pastoral en la Arquidiócesis.

• Carta de aprobación de la esposa

• Partida de Bautismo.

• Partida de Confirmación o Certificado Juramentado.

• Partida de Matrimonio (Para los casados).

• Fotocopia de la credencial de elector.

• Fotocopia de la cartilla militar.

• Certificado de Bachiller o equivalente.

• Certificados de Estudios Superiores o equivalente.

• Seis fotos del candidato (tamaño credencial)

• Seis fotos de la esposa (tamaño credencial)
• Certificado de la empresa donde labora.

• Constancia de ingresos económicos.

• Afiliación al Seguro Social obligatorio y /u obligatorio de pensiones.

• Partida de Defunción de la esposa para viudos.

4.- 
 CRITERIOS DE FORMACION INTEGRAL.
a)  Madurez humana, 

*Adecuado manejo y conocimiento de su carácter, buen nivel de autoestima, con ánimo estable, con capacidad de tomar decisiones, amor a la verdad, capacidad de servicio y lealtad.
∗ Estabilidad afectiva y madurez en su vida matrimonial. Capacidad de conducir y guiar a su familia en paz y mantener relaciones serenas. (Para los casados)

∗ Vida emocional estable, de relaciones abiertas (con sus hijos), generoso y con buena fama entre los suyos y con las personas que lo rodean.
∗ Personalidad integrada a su proyecto de vida (matrimonial y familiar).

∗ Docilidad ante las orientaciones de la formación, con autocrítica y autoformación.

∗ Salud física y psíquica comprobada.

∗ Capacidad de adaptación asumiendo los cambios del mundo y de la Iglesia.

∗ Estabilidad económica, (trabajo con el cual pueda sostenerse así mismo y a su familia

b) Area Espiritual
∗ Vida cristiana en santidad, bautizado, convencido de su tarea laical (y casado por matrimonio católico estable y vivido en testimonio de vida conyugal).

∗ Con una vida (familiar) íntegra, siendo un hombre de virtudes cristianas: fe esperanza y caridad; y de virtudes cardinales: justicia, prudencia, fortaleza y templanza; que viva y exprese la virtud de la Religión.

∗ Capacidad de servicio al identificarse con Cristo Siervo, manifestando su vocación.

∗ Vida de oración con hábitos personales, (conyugales y familiares).
∗ Centrando su vida en la Palabra de Dios y con una participación frecuente en los sacramentos.

c. Area Moral
∗ Que sus actos no contradigan la estabilidad emocional, (conyugal y familiar).

∗ Ausencia comprobada de circunstancias de orden moral, que se constituyan en obstáculo para ser llamado a los ministerios y al diaconado permanente.

∗ Vivencia de fidelidad conyugal comprobada por el testimonio de otros.

∗ Vida sencilla, solidaria y con virtudes morales.

∗ Capacidad de obediencia a la autoridad del Obispo, con relaciones de comunión con la Iglesia y el presbiterio.

∗ Compromiso con los pobres y necesitados, cultivando la humildad y solidaridad.

∗ Capacidad de asumir el sufrimiento, la escasez y los obstáculos de la vida.

∗ Madurez sexual, afectiva y psíquica en su vida personal (y conyugal).

∗ Libre de sospechas de tener relaciones extramatrimoniales estables o pasajeras.

∗ Buena reputación de su vida e historia pasada. 

d. Area Académica
∗ Bachiller.

∗ Con capacidad de diálogo, abierto al mundo, al hombre y a sus problemas; a la luz de los nuevos desafíos de la cultura y de la historia.

∗ Asumir el programa de la formación con interés.

∗ Formación permanente en las ciencias de su profesión u oficio.

∗ Aceptación y fidelidad al Magisterio.

∗ Preparación para una sociedad pluralista en la cultura y el arte.

∗ Capacidades para saber leer e interpretar los signos de los tiempos y pensamiento contemporáneo.

e. Area Pastoral
∗ Capacidad de entrega y servicio a la Palabra.

∗ Apóstol, catequista con testimonio de vida evangélica.

∗ Comprometido con la acción pastoral especializada ó parroquial.

∗ Ministerios: lectorado, acolitado y de comunión.

∗ Proyección de servicio a la comunidad y a la Iglesia.

∗ Catequista.

∗ Trabajo abierto con la pastoral familiar, social e infantil.

5.- 
NOMBRAMIENTO.
1. El Obispo es quien asigna al diácono permanente un ministerio o servicio particular, teniendo en cuenta:

2. Las necesidades de la Arquidiócesis y de las comunidades locales.

3. Las cualidades, capacidades y preparación  pastoral del diácono, discernidas y evaluadas durante el tiempo de formación y las prácticas pastorales realizadas.

4. El Obispo le atribuirá las tareas correspondientes a sus capacidades personales, a la condición familiar, a la formación, a la edad y a las aspiraciones reconocidas como espiritualmente válidas. 

En este serán señalados su vinculación a una Zona Pastoral. a una parroquia o a una pastoral específica; se determinará si la dedicación es de tiempo completo o de tiempo parcial, teniendo presente la responsabilidad con su familia y con su trabajo y cuál presbítero estará encargado de acompañarlo en el desempeño de su oficio.

5. Para una ausencia prolongada, el diácono debe informar al Obispo. Cuando el diácono se deba ausentar definitivamente de la Arquidiócesis, por justo motivo, debe tener la aprobación del Arzobispo y del Obispo de la Diócesis a donde llegue, para poder ejercer su ministerio.

6. El Arzobispo y la Comisión Diaconal para la Formación Permanente, supervisarán el ministerio de los diáconos para animarlos, promover su espiritualidad, impulsar su formación permanente y el correcto ejercicio de su ministerio.

6.- 
 REMUNERACIÓN.
1. La remuneración es la compensación apta que permita un honesto y congruente sustento del ministro, tal compensación es debida por justicia.

2. El diácono para su subsistencia (y la de su familia) depende de los medios económicos propios y los de su trabajo. El ser diácono permanente no implica vinculación laboral alguna con la Arquidiócesis; ya que el ejercicio de su ministerio es un servicio apostólico.

3. El diácono permanente casado o célibe, que se dedica al ministerio eclesiástico, cuando recibe una remuneración por la profesión civil que ejerce o ha ejercido, está obligado a proveer a sus propias necesidades (y a las de su familia) con las rentas provenientes de tal remuneración.

a. Las parroquias que se benefician del ministerio de un diácono, tienen la obligación de reembolsar los gastos realizados por éste en el desempeño de su ministerio.

b. Si un diácono pierde su empleo por circunstancias diversas, procurará la solidaridad caritativa de la comunidad diaconal para buscar otro empleo, en el ejercicio de su profesión u oficio.

7.- 
 SEGURIDAD SOCIAL.
1. La seguridad social se tendrá como obligatoria mediante la afiliación al sistema de seguridad vigente, de manera directa por el trabajo.

2.  El diácono casado debe tener vinculados a su esposa e hijos a la seguridad social.

3. Tiene demás la obligación de presentar la constancia de seguridad social actualizada cada semestre a la Comisión de Formación Permanente.

8.- 
 VESTIMENTA DEL DIACONO.
El diácono permanente deberá vestir “según las costumbres legítimas del lugar”. 

En las funciones litúrgicas llevará los ornamentos correspondientes a su orden, estola cruzada y dalmática en las celebraciones solemnes. Usarán traje formal para las acciones pastorales, reuniones del clero y Zona Pastoral

No debe usar el cuello clerical o clergyman ni sotana.
9.- 
 FUNCIONES DEL DIÁCONO
1. Ejercerán un triple ministerio y una función de servicio en la Palabra; bajo la autoridad y en comunión con el Arzobispo y los Presbíteros que en la jurisdicción preside “la cura de almas”.

2. Siempre realizará su misión por encargo del Obispo y de manera especial debe preparar todas las celebraciones.

3. Para la administración de los sacramentos requiere las siguientes autorizaciones y delegaciones así:

• Para administrar el Sacramento del Bautismo, debe contar con la licencia del párroco.

• Para presidir la celebración del Sacramento del Matrimonio e impartir la bendición nupcial fuera de la Misa, requiere para la validez, la delegación del párroco dada por escrito.

• Para presidir el rito de las exequias y la sepultura, necesita la autorización del párroco, del o el nombramiento del Obispo. 

Se le confía:

• Reservar y distribuir la Eucaristía.

• Llevar la Eucaristía a los enfermos y el viático a los moribundos.

• Impartir las bendiciones que le permiten el derecho y administrar los sacramentales. 
No le está permitido:

• Administrar la Unción de los Enfermos, reservada al Obispo y a los Presbíteros.

• A título propio cobrar estipendio alguno por los sacramentos y sacramentales.

Debe cumplir con el arancel Arquidiocesano con la destinación determinada.

Pidamos mucho al Señor que este paso eclesial tan importante sea una oportunidad para que el Diaconado Permanente se convierta en una bendición de Dios y un grande apoyo para nuestra pastoral.

Estas normas están aprobadas “ad experimentum”, es decir,  un tiempo para su aplicación y así tener la oportunidad, si fuera necesario, hacer cambios, adiciones o supresiones.

Que nuestra Madre la Santísima Virgen María nos siga bendiciendo e interceda ante su Hijo por todos nosotros.

+ J. ULISES MACIAS SALCEDO

Arzobispo de Hermorisllo
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